Suspiró con pesadés mientras pensaba en todo lo que había y aún no terminaba de ocurrir ese año. Al mismo tiempo, sus manos acariciaban su cuerpo acompañando el andar del agua que se deslizaba por toda la extención de ella. Cerró los ojos y miró el techo sin ver; comenzó a ocuparse de su cabello, masajeando sus sienes para reducir el estrés y aquella punzada que la atacaba desde la noche anterior. Había creído que dormir bien sería suficiente, pero no fue así, en cambio el baño si la estaba ayudando, quitando la tensión de sus músculos y la de su mente. 


Sus oídos se aguzaron cuando sintió la puerta abrirse, frunció el ceño; había pedido a sus compañeras estrictamente que no entraran mientras se bañaba. Suspiró nuevamente y siguió con su tarea, pero no pudo, puesto que también se abrió la puertecilla de su ducha. Volteó encolerisada por la falta de respeto hacia ella, y cual fue su sorpresa cuando frente a ella estaba su profesor de pociones... Severus Snape.


�Sus ojos se abrieron a más no poder, el agua seguía corriendo y la túnica del mago se estaba empapando. Lilith sintió su corazón presionarse contra su pecho ¿Qué demonios hacía él ahí? Además... ella estaba totalmente desnuda... El profesor se fue asercando hasta que la acorraló contra la pared, la Ravenclaw no podía creerlo. Snape la atrapó en una fugoza unión de sus labios y su lengua no tardó en pedir acceso a su boca. La muchacha, completamente anonadada, no le impidió la entrada y pronto se dejó llevar por las acciones del mayor.�Le rodeó el cuello con sus brazos, acortando la distancia de sus cuerpos y correspondió el beso con la misma intensidad que aplicaba el hombre; sus lenguas se encontraban y danzaban en un furioso baile, mezclando el sabor de ambos, sin ninguno quedar atrás. Ninguno de los dos pensaba con claridad lo que estaban haciendo, no se dieron cuenta cuando Puñal comenzó a despojar a Snape de su túnica. Se separaron para tomar aire, sus miradas se conectaron y Lilith sonrió con malicia, respiró junto al oído de Severus, haciéndole recorrer un escalofrío por la espina al susodicho. La lengua de la muchacha, ahora se encargaba de lamer y saborear el lóbulo de su profesor, probocándole a éste una sensación de placer y nerviosismo, poco a poco, fue bajando por su cuello, dejando una marca morada en la unión del cuello y los hombros; después se entretubo besándolos, a todo ésto, en respuesta, el mago acariciaba el cabello, la espalda, cintura y glúteos de la adolecente, mientras suspiraba cada vez con más intensidad. Entonces abrió los ojos con desgano, recordándo; y logrando tomar la varita de su bolsillo, aplicó en el lugar un hechizo silenciador antes de que la Ravenclaw retirara los pantalones; arrojó la varita y continuo disfrutando. Ahora la chica mordisqueaba, lengueteaba y succionaba sus pezones, provocándole un deseo incontrolable de más; por eso intentó indicarle a Lilith que bajara, pero ella no le hacía caso, y continuaba deslizándoce lentamente hasta su ombligo.





Por fin llegó el momento que él tanto anelaba, la bruja deslizó la ropa interior del profesor dejando al descubierto el miembro de éste, para después, cubrirlo y atraparlo entre sus labios, lamiéndolo con movimientos circulares, quitándoselo de la boca para pasar su lengua desde los genitales a la cabeza, todo con lentitud insoportable y castigadora. Los suspiros aumentaban, y se vieron convertidos en gemidos, cuando la muchacha comenzó a succionarlo nuevamente a mayor velocidad, así siguió ella, hasta que un líquido espeso y blanquesino se derramó en su boca. Snape ahogó un grito, su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración, Puñal limpiaba su boca del semen del hombre.


Se puso de pié y miró a su profesor con una mirada llena de emociones y sentimientos, a ésto, Severus se sorprendió, su alumna antes siempre fría, cortante y maliciosa, se estaba abriendo a él, el mago no pudo evitar torcer una sonrisa. Volvieron a besarse con un poco más de calma, sus manos recorrían todo lo que podían del otro, ahora era el profesor de pociones quien jugaba con sus besos, llendo directamente a los pechos que desde antes lo estaban insitando a besarlos. Al igual que ella antes, empezó a lamerlos y succionárlos, provocando en la chica el mismo efecto que antes hubiera causado ella con el mismo acto.





La noche de pasión continuó, sus cuerpos palpitantes llegaron al clímax con la penetración. El miembro de Snape entraba y salía en constantes embestidas del cuerpo de Lilith, con ritmo regular llevado por el mago, terminó éste apenas momentos antes que la adolecente. El profesor se retiró de los adentros de ella y la abrazó fuertemente, esperaron así hasta que sus respiraciones se regularon. Puñal quizo hablar, pero el hombre negó con la cabeza y le besó los labios indicando que guardara silencio, luego, por medio de un hechizo secó sus ropas y salió del cuarto de baño. 





Severus Snape caminaba presuroso por los pasillos del castillo, quería llegar a sus habitaciones lo antes posible ¡¿Qué demonios acababa de hacer?! ¡¿Una alumna?! ¡¿Una Ravenclaw?! ... Respiró hondamente y calmó sus pensamientos. Llegó hasta las mazmorras y cerró la puerta de un azote, se dejó caer en la cama mirando el techo... Ahora que se ponía a meditarlo, Lilith no era una Ravenclaw... no, ella pertenecía a Slytherin, pero algo -alguien- había impedido su estadía en la casa de las serpientes. Frunció el ceño y se incorporó, bufó y con rostro serio se propuso ir al despacho del director de la escuela. Cual fue su sorpresa cuando el susodicho se hallaba de pie en su puerta con una sonrisa brillante.





La muchacha mostraba una extraña sonrisa, se sentó en su cama y se abrazó a sí misma recordando lo antes vivido, un escalofrío le recorrió la espalda cuando una voz le interrumpió: - ¿Lilith? ¿Qué haces?- Volvió su semblante frío y duro -normal- y miró a su 'hermana': - ...Marianela, nada. Sólo pensaba...- Goldwyn mostraba poco entendimiento: - Pero...- Puñal frunció el ceño, no respondería y bajó las escaleras para así luego atravezar la sala común y salir de ella.


Sus pasos eran rápidos y largos, la llevaban a ningún lugar. No sabía a dónde quería ir, pero si sabía a quien quería encontrar. Miraba para ambos lados pero no lo encontraba; suspiró: - Snape...- dejó escapar de sus labios, se encogió de hombros y giró sobre sus talones para volver por donde vino.





Dumbledore miraba travieso al mago que caminaba de un lado a otro en su despacho: - Estoy completamente seguro...- Le lanzó una mirada gélida al director, quien no se inmutó: - Puñal tendría, tiene que estar en Slytherin ¡No tiene mente de Ravenclaw!- Azotó ambas manos contra el escritorio sin despegar sus ojos furiosos de los del viejo brujo: - Admítalo, fue usted quien logró que ella sea un ágila...- Albus arqueó ambas cejas al momento de cerrar los ojos y suspirar: - Debes entender Severus... Si no lo hacía, el joven Potter no hubiera confiado en ella su propia vida como lo hizo tantas veces...- Descubrió sus órbitas azules para encontrarse con el semblante duro del profesor de pociones de Hogwarts. 


